Información de Alicante, 23 de enero de 2.003
¿Cuestión de ranas?


PEPE LÓPEZ

Las ranas han vuelto al Segura en la Vega Baja. Lo digo porque lo he oído decir en los últimos meses con cierta insistencia. Ahora bien, ¿quién ha obrado el milagro? Hay quienes creen que han aparecido solas y otros que ha sido algún cargo de la Confederación Hidrográfica del Segura quien las ha ido soltando poco a poco. Uno apuesta por ambas cosas a la vez. Que cada vez que la jueza de Instrucción de Orihuela Francesca Martínez atornillaba un poco más el sumario que ha acabado con el primer juicio y la primera condena por la contaminación del Segura, alguien de la CHS soltaba unas pocas para ver si llegaban hasta el Palacio de Justicia de Orihuela. Era como poner velas antes del entierro. Cada vez que la CHS veía que el círculo de su responsabilidad se cerraba enviaba una remesa de estos animalitos. Y es que ya lo dijimos, cuando empezó la investigación esta juez (1998) algunos empezaron a ver por vez primera que esto iba en serio. Acostumbrados a padecer una Justicia llena de trampas y rodeos que la hacen parecer servil y lejana al ciudadano, cuando alguien como esta Magistrada cumple su obligación de investigar hasta las últimas consecuencias, sentimos el deseo de aplaudir, cuando se trata sólo de eso, de trabajo bien hecho. Pero el camino hasta aquí no ha sido fácil para los denunciantes. Ecologistas en Acción, Amigos de los Humedales del Sur de Alicante, Pro Río y Agropaco, un agricultor que ha sido a la vez voz de la calle y Quijote de una historia en la que otros, caso de los Síndicos de los Juzgados de Orihuela y Rojales, no han estado a la altura, han aguantado insultos desde muchas tribunas esperando este día. Ahora, con el texto claro y rotundo, transparente como el río de los versos de Miguel Hernández, de esta sentencia, muchos deberían pensar si las ranas que hoy pueblan algunas charcas son en verdad consecuencia de un trabajo planificado, serio y riguroso, que habría sido posible de todas formas sin esta denuncia (y las que quedan) o, más bien, como uno cree, todo se debe a que alguien apostó por un sueño. Muchos creerán que el croar de hoy es final de camino. Otros pensamos que hay que seguir soñando que otro río es posible, y que estas ranas, pero sobre todo la sentencia, sólo son un hilo de luz en un túnel que se adivina aún largo y tortuoso.
